NO HAY QUINTO MALO.
Parece ser que el gobierno del señor Rajoy está trabajando sobre los últimos presupuestos de la legislatura. Si no me fallan las cuentas, serán los quintos que prepara. Van a ser unos buenos presupuestos, ya lo verán, y no por aquello de que no hay quinto malo, ¡qué va!, la gracia va a estar en que serán unos presupuestos preelectorales de esos de “todo esto te daré, si postrándote me adoras”, que escribiera San Mateo. He estado echando un ojo a nuestra situación: cifras, ratios, porcentajes… nada, un texto farragoso, mejor les hablo del contexto. Sabido es que España tiene muchos problemas. Uno más, y no el menor, es el del déficit. Gastamos más de lo que ingresamos. La solución para reducir el desajuste pasa por tres acciones: o bajamos los gastos, o subimos los ingresos, o bajamos unos y subimos otros. Más claro el agua. Entonces, ¿dónde está el problema?, pues en que la información no es el entendimiento y parece ser que nuestros gobernantes no entienden que cuando se trata de aumentar los ingresos no hay que hacerlo únicamente en base a subir los impuestos, lo mismo que cuando se trata de disminuir los gastos no hay que hacerlo  únicamente disminuyendo los de Sanidad (-9,3%), Educación (-23%), I+D+i (-25,2) e infraestructuras (-30%) porque ocurre que hay otros gastos mucho más urgentes de eliminar que los anteriores. Gastos que forman parte de ese cascabel que este gobierno, en toda su legislatura mayoritaria, no ha querido poner al gato. Porque, miren señores gobernantes, creo yo que hay que ser fuerte con los fuertes y débil con los débiles y la verdad es que no sé por qué ustedes también esto lo hacen al revés. No le echen “morro”,  sean serios. Disminuir los gastos no es aprovecharse de que ya no se hacen aeropuertos donde no hay aviones, para decir que el gasto en infraestructuras lo han disminuido en un 30%, ¡mejor estaría! Y disminuir gastos tampoco es pegar sin sentido recortes a la Cultura o a la Sanidad (instituyendo eso tan bonito del “repago”), o a la Investigación y el Desarrollo, mandando a su casa a científicos e investigadores, arropándose en aquello de “¡Qué inventen ellos!” que dijera don Miguel de Unamuno. Disminuir el gasto es otra cosa y ustedes lo saben muy bien, aunque también saben que disminuir ciertos gastos pasa por disminuir ciertos gastadores, sean del color que sean, y que entre bomberos no deben pisarse la manguera. Así que, dejen en paz a la Sanidad, y a la Cultura, y a la investigación, y a ahorrar en infraestructuras que ya nadie estructura. ¿Para cuándo la reorganización de las instituciones?, por ponerles el primer ejemplo que me viene a la cabeza… España no puede gastar en lo superfluo. España no puede permitirse el lujo de mantener una doble, cuando no una triple, administración. Imagínense una Comunidad como la nuestra, más o menos trescientas mil personas, con todo un Estado para defender sus intereses, con toda una Diputación para defender sus intereses, con toda una Comunidad Autónoma para defender sus intereses, con todos unos Ayuntamientos para defender sus intereses… ¿están ustedes seguros de que no tenemos más defensores que defendidos, o que no tenemos, por decir algo, más defensores que intereses a defender? ¿Quién va a hacer algo?, porque después de tantas elecciones, dimes y diretes, tenemos distintos culos sentados en los mismos sillones y, sinceramente, para tan poco viaje no hacía falta tanta alforja. Aunque no se lo crean, lo triste es que, después de tantas reducciones en lo principal, el nivel de gastos sigue siendo el mismo ya que por el desagüe de los intereses de la deuda se nos ha ido el dinero que ya no tenemos y todo debido a que el PIB, de un 63% en 2012 ha pasado a un 98,9% (euro arriba euro abajo). Lo que quiere decir tres cosas: que hoy debemos todo lo que España es capaz de producir en un año, que el que se viste de prestado en la calle le desnudan y que, de no cambiar los cómos y no los quiénes, viendo cómo rapan barbas griegas ya podemos ir poniendo las nuestras a remojar. Y es que, como les decía al principio, España tiene muchos problemas y todavía podría hablarles de las huchas de las pensiones y de ese “Valle de los caídos” en el que se está convirtiendo el Senado, pero bueno… si me dejan ustedes ya se lo contaré otro día, que hoy hace mucho calor y ya está bien de agobios. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
